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Titulo del Proyecto:
Programa de Retorno Digno, Seguro y Ordenado de Población Migrante Centroamericana por vía terrestre.

Cobertura Geográfica:
Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua.

Población meta:
25,000 personas migrantes indocumentadas retornadas vía terrestre desde México o detenidas en cualquiera de los países cubiertos por el proyecto. 

Duración: 
12 meses (primera etapa).

Fecha de inicio: 
En cuanto los fondos estén disponibles.                                

Costo del Proyecto:
US $ 4.114.110

Donante:


Contraparte Nacional:
Direcciones Generales de Migración (DGM), Ministerios de Gobernación, Gobiernos Municipales, Sociedad Civil (NGO’s, Iglesias).

Agencia de Ejecución:
Organización Internacional para las Migraciones (OIM).

RESUMEN EJECUTIVO

El proyecto tiene como propósito principal contribuir con el retorno en condiciones dignas, seguras y ordenadas de las personas migrantes centroamericanas, que tras haber sido deportadas vía terrestre de México a Guatemala, o haber sido detenidas en los países participantes en el proyecto,  han decidido retornar voluntariamente a sus lugares de origen. 

Para ello, el proyecto prevé acciones de atención a las necesidades inmediatas vinculadas con el proceso de retorno, particularmente a los grupos más vulnerables, en un marco de coordinación con los actores del gobierno y la sociedad civil, que fortalezca la gestión migratoria en su dimensión integral y respetuosa de los Derechos Humanos. 

Asimismo, el proyecto pretende aliviar la presión poblacional, política y administrativa que se genera en las zonas fronterizas entre México, Guatemala, El Salvador y Honduras como consecuencia de la deportación diaria de personas migrantes indocumentadas centroamericanas, así como la presencia de personas detenidas en Nicaragua y Costa Rica.

La existencia de esta creciente población flotante agrava los problemas de pobreza y sus consecuencias en cuanto a seguridad ciudadana, empleo y salud, traduciéndose negativamente en criminalización, baja calidad de vida, y explotación sexual en todos los países de la región, con especial énfasis en las zonas fronterizas, particularmente en el Norte de Guatemala. 

El proyecto asistirá en forma directa a las personas migrantes en situación de retorno voluntario por medio de información, regularización de la documentación, alojamiento, alimentación, atención médica, transporte y facilidades de viaje para trasladarse a sus comunidades de origen. Las actividades se llevarán a cabo en coordinación con las respectivas Direcciones Generales de Migración y Extranjería (DGME) y las organizaciones de la sociedad civil, aprovechando su experiencia, capacidad instalada local y los esfuerzos en marcha en la asistencia humanitaria dirigidos a la población meta del proyecto. 

Un producto importante del proyecto es que a través de su ejecución las DGME se fortalecerán en cuanto a brindar servicios de manera eficaz y sostenible y se creará un sistema de información que permita procesar los datos estadísticos recogidos a través del proyecto. La participación de la sociedad civil a través de diversas organizaciones no gubernamentales e iglesias, asegurará el carácter integral del proyecto en su implementación, principalmente en el componente de asistencia humanitaria. 

El proyecto tiene dos etapas, la primera tendrá una duración de doce meses y un costo estimado de US $4.114.110. Para continuar con la siguiente etapa será necesario evaluar el impacto entre los diferentes actores involucrados, de manera que conjuntamente se tomen las decisiones necesarias que permitan su continuidad. Para tal efecto, en la primera etapa se llevará a cabo un trabajo estrecho de coordinación con las instituciones involucradas con el fin de lograr un sentido de pertenencia por parte de los países participantes, de manera que se genere un paulatino y creciente compromiso político, social y financiero que asegure la sostenibilidad del proyecto.

I.
ANTECEDENTES Y JUSTIFICACION

El flujo de personas migrantes irregulares de Centroamérica hacia los Estados Unidos y Canadá, se intensificó durante la última década debido a las secuelas de los conflictos armados internos, así como por los daños provocados por desastres naturales, como fueron el Huracán Mitch y los terremotos en El Salvador. 

Debido a su ubicación geográfica, la frontera entre Guatemala y México marca el inicio de la problemática del retorno de personas migrantes centroamericanas indocumentadas, siendo éstas deportadas de México a Guatemala.  En 1998, según datos obtenidos en la Dirección General de Migración y Extranjería (DGME) de Guatemala, fueron deportadas desde México  46,794 personas centroamericanas. De ese total 18,815 fueron guatemaltecas, 16,156 hondureñas, 11,249 salvadoreñas, 571 nicaragüenses y 2 costarricenses.

Un estudio realizado por la Casa del Migrante indicó que durante la última década la población de la ciudad fronteriza de Tecún Umán en Guatemala se había duplicado. La Asociación para el Avance de las Ciencias Sociales en Guatemala (AVANCSO), en 1994 estimó que la población de residentes en dicha ciudad era de 20,000 y la flotante de 25,000 personas, asimismo que el 31% de la población había sido deportada dos veces o más y que el 70% de las personas indocumentadas no lograba sus objetivos de ingresar a los Estados Unidos. 

De acuerdo con información proporcionada por la Casa del Migrante en Honduras, en el primer semestre del año 99 atendieron dos veces más personas deportadas que en el año 98. En el marco del Programa “Bienvenido a Casa”, ejecutado por la Catholic Relief Services (CRS), el Gobierno de El Salvador y la Organización Internacional para las Migraciones (OIM), entre noviembre de 1998 y septiembre de 1999 atendieron a 4.500 personas, y entre febrero de 1999 y abril de 2001 a 7.659 personas, todas procedentes de los Estados Unidos. 

Datos proporcionados por la Secretaría Técnica – Planificación y Control de la Dirección General de Migración y Extranjería de Nicaragua, indican que de las 6.261 personas deportadas de este país, según nacionalidad centroamericana entre 1996 y 2001, 552 fueron salvadoreñas, 749 costarricenses, 973 hondureñas, 193 guatemaltecas y 63 panameñas. 

Según datos proporcionados por la Dirección General de Protección y Asuntos Consulares, Secretaría de Relaciones Exteriores de México, los eventos de devolución de éste país, según nacionalidad centroamericana, entre 1997 y 2001 fueron según se presentan a continuación:

	PAIS DE NACIONALIDAD
	Enero – Diciembre

1997
	Enero - Diciembre

1998
	Enero – Diciembre

1999
	Enero – Diciembre

2000
	Enero – Agosto

2001

	GUATEMALA
	37.705
	45.649
	50.853
	70.848
	46.654

	EL SALVADOR
	18.758
	25.588
	26.156
	33.960
	27.025

	BELICE
	99
	109
	102
	70
	-

	HONDURAS
	24.846
	35.206
	44.772
	40.892
	30.480

	COSTA RICA
	59
	66
	37
	70
	-

	NICARAGUA
	1.166
	1.844
	1.394
	1.836
	1.297

	PANAMA
	-
	10
	14
	32
	-

	TOTAL 
	82.633
	108.472
	123.328
	147.708
	105.456


La información anteriormente presentada señala claramente la importancia de asistir a los y las ciudadanas centroamericanas en estas condiciones, principalmente por el círculo vicioso que se genera con esa deportación y los nuevos intentos de ingreso por parte de las personas indocumentadas a Estados Unidos y Canadá, que sufren graves violaciones a sus Derechos Humanos, principalmente cuando son víctimas del tráfico.

Por otra parte, las DGME no cuentan con los recursos económicos y de infraestructura para atender a las personas deportadas o que transitan por la región y son detenidas por carecer de la  documentación requerida. Por ejemplo, no disponen de lugares apropiados donde albergar a esta población para prestarles la asistencia que requieren, o llevar a cabo un traslado digno, seguro y ordenado hacia sus países de origen. 

Estas carencias han provocado, por ejemplo, que las personas migrantes lleguen a las fronteras de El Salvador y Honduras en horarios en que las oficinas de migración de estos países están cerradas, no existiendo entonces opciones de atención para las personas retornadas.  

En muchos casos, debido a estas necesidades, en el caso de Guatemala, las autoridades migratorias extienden salvoconductos para que las personas deportadas puedan continuar el viaje por sus propios medios. Sin embargo, la mayoría de las personas deportadas carecen de recursos para pagar el viaje de retorno a sus países de origen o se quedan en las ciudades fronterizas de Guatemala, El Salvador u Honduras con el fin de reintentar su viaje hacia el Norte.  

La carencia de información confiable y oportuna sobre los flujos migratorios irregulares, la falta de recursos materiales y humanos necesarios para dar asistencia humanitaria temporal y apoyo para el retorno a las personas migrantes irregulares, como son alojamiento temporal, alimentación, atención médica, orientación y transporte, por parte de las DGME, fueron señalados como problemas prioritarios para los Estados miembros de la Conferencia Regional sobre Migración (CRM). 

Dicha instancia ha enfatizado su preocupación sobre las limitaciones existentes para atender en forma adecuada a las personas migrantes indocumentadas. Por ello, en el Plan de Trabajo de la IV CRM, 1999, se acordó adoptar medidas de cooperación regional para evitar y combatir las violaciones de los Derechos Humanos de las personas migrantes, independientemente de su condición migratoria, y en ese marco apoyar los procesos de retorno de las personas migrantes en situación irregular.

En la XIII Reunión Ordinaria de la Comisión Centroamericana de Directores de Migración (OCAM), realizada en Costa Rica en 1999, se acordó solicitar a la OIM en calidad de Secretaría Técnica de la OCAM,  la preparación de un Proyecto Regional para la atención y retorno asistido de migrantes intra-regionales por vía terrestre, asegurando condiciones dignas, seguras y ordenadas en el marco del pleno respeto a sus Derechos Humanos.

Más recientemente, la OCAM avaló el proyecto, enfatizando la urgencia de obtener el financiamiento que permita iniciar las operaciones al más corto plazo.

II.        DESCRIPCION DEL PROYECTO 

El proyecto proporcionará asistencia humanitaria, protección y atención social para el retorno de personas migrantes -que tras haber sido deportadas vía terrestre desde México, o detenidas en alguno de los países de la región por no contar con la documentación requerida, expresen voluntariamente su deseo de retornar a sus lugares de origen en condiciones de dignidad, seguridad y orden-, mediante acciones coordinadas de fortalecimiento institucional, sensibilización, transporte, alojamiento, acompañamiento y atención en salud.

Estrategia

Para el logro de lo anteriormente indicado, el proyecto se ejecutará sobre la base de los siguientes componentes:

1.  Fortalecimiento institucional de las Direcciones Generales de Migración y otros  actores.

Este componente tiene como objetivo brindar capacitación al personal de las DGME destacado en las fronteras, que tiene a su cargo realizar las tareas administrativas de control y registro migratorio, así como de manejo de información estadística de las personas migrantes. La capacitación contempla de manera relevante contenidos en materia de Derechos Humanos y atención a poblaciones vulnerables.

El fortalecimiento institucional dará viabilidad y sostenibilidad al proyecto ya que podrá mejorar la capacidad de gestión de las DGME y de otros actores, tanto en lo atinente a la formación de sus recursos humanos, como de infraestructura operativa, carencias que afectan actualmente a las entidades competentes en materia migratoria. Asimismo, la capacitación prevista de este componente también se dirige a personal de organizaciones no gubernamentales y comunitarias que participen en el proyecto.

Dada la ausencia de información actualizada, oportuna y confiable sobre la población deportada vía terrestre, el proyecto implementará un sistema de información para el registro y procesamiento de datos, que servirá a las autoridades para tomar decisiones oportunamente. La puesta en marcha de este sistema de información estará en estrecha coordinación con el Proyecto Sistema de Información Estadístico y Migratorio para Centroamérica (SIEMCA), que ejecuta la OIM en el contexto del Proceso Puebla. Para ello será necesario dotar a las DGME con recursos para que puedan generar reportes estadísticos sobre migración y adicionalmente agilizar los trámites migratorios.

2.
Asistencia humanitaria, información y orientación

Este componente comprende la construcción y / o mejoramiento de infraestructura, que permita brindar asistencia humanitaria a las personas migrantes mientras son trasladadas a sus países de origen. 

Dicho espacio debe también contemplar el alojamiento temporal de personas migrantes intra-regionales y extra-regionales que enfrenten dificultades en la obtención de documentos de viaje a su país de origen o último lugar de residencia.  Esto último debe estar acorde con los procedimientos que establezcan los Convenios bi o multilaterales entre los países miembros del Proceso Puebla y la OIM en el contexto del “Proyecto para el Retorno Voluntario de Migrantes Extra-Regionales”.

Estos centros tienen un carácter transitorio, pues en un breve tiempo, deben proporcionar información y orientación dirigidas a la toma de conciencia de los riesgos y desventajas de la migración indocumentada, fundamentalmente de la explotación derivada del tráfico ilícito de migrantes, motivándolas a reintegrarse a la vida productiva en sus países de origen.   

Los espacios o centros transitorios de atención a personas migrantes en proceso de retorno deben estar ubicados en las fronteras, y deben estar especialmente acondicionados, con instalaciones adecuadas para dar alojamiento y alimentación, incluyendo servicios vinculados con los procesos migratorios. 

Para su funcionamiento, deben contar con equipamiento y personal capacitado para el tipo de asistencia requerida y con los fondos necesarios para cubrir los costos de funcionamiento en cuanto a: alimentación, hospedaje y suministros, mantenimiento, servicios médicos, medicamentos, personal, facilidades de recreación, entre los más importantes.

La asistencia humanitaria se brindará en función de las necesidades específicas de esta población migrante, pudiendo incluir una dotación de ropa, implementos para el cuidado materno infantil en el caso de madres lactantes, atención especial de mujeres en estado de embarazo y otros que se consideren necesarios, particularmente los de salud. Deberá brindarse especial atención a las mujeres, niñas y niños migrantes, de manera que no sólo se garantice su integridad física, sino que se tomen en cuenta las necesidades particulares vinculadas a su género y edad.

El funcionamiento de los centros transitorios en cuanto a la prestación de servicios estará a cargo de organizaciones no gubernamentales con experiencia en atención a personas migrantes retornadas en la región. El proceso migratorio, dada la  condición de tránsito y retorno de la población, en cuanto a transporte, vigilancia y documentación estará a cargo de las DGME.     

Se establecerán cooperaciones con entidades como los Ministerios de Salud Pública y Asistencia Social, la Policía Nacional Civil, las Municipalidades, la Casa del Migrante, la Casa de la Mujer y otros organismos como las iglesias y ONG’s que ya prestan asistencia humanitaria a las personas migrantes indocumentadas en los países de la región. En este sentido es de particular importancia tomar en cuenta la experiencia del Proyecto “Atención Inmediata para Salvadoreños que Regresan al País” y el “Programa Bienvenido a Casa”.

3.
Logística del retorno

Este componente consiste en velar porque la organización del retorno se de en forma coordinada, ordenada y segura, desde las fronteras hasta los países de origen de las personas migrantes, garantizando la protección plena y efectiva de sus Derechos Humanos. 

Para hacer efectivo los traslados, se requerirá de la contratación del servicio de transporte, dotado con kits de primeros auxilios y personal de acompañamiento, que facilitarán las DGME de los países participantes.

La asistencia en el transporte conlleva proporcionar alimentación en el camino y un subsidio de viaje a través de “vouchers” que servirán para cubrir los gastos de transporte para llegar desde los puntos urbanos terminales en los países de origen hasta sus comunidades. Será necesario programar las salidas y llegadas a las fronteras, de manera que los horarios sean adecuados para la recepción de las personas migrantes indocumentadas por parte del personal del proyecto en las respectivas fronteras.

El ciclo completo del proceso de retorno conlleva el acompañamiento sistemático y permanente de personal capacitado. Durante la fase de transporte, el acompañamiento se realizará mediante equipos representativos de las instituciones involucradas -sociedad civil, migración y gobernación-, con la finalidad de velar por la integridad física y emocional de las personas migrantes, así como el pleno respeto a sus Derechos Humanos. De esta manera el acompañamiento constituye una actividad permanente durante todo el proceso, desde las fronteras hasta los puntos urbanos terminales en los lugares de origen. 

Adicionalmente está contemplado que al inicio del proceso, el proyecto preste las facilidades necesarias para la documentación de las personas migrantes, previo al retorno, por medio de la coordinación operativa con las autoridades competentes en la materia.

III. POBLACIÓN OBJETIVO

La población meta del proyecto es de 25,000 personas migrantes centroamericanas deportadas de México vía terrestre o de otros países de la región en los cuales permanecen o transitan temporalmente, que se encuentran en alto grado de vulnerabilidad y a quienes el proyecto les ofrece la oportunidad de retornar voluntariamente a sus lugares de origen. 

IV.
OBJETIVO GENERAL

Contribuir a un retorno digno, seguro y ordenado de las personas migrantes centroamericanas deportadas desde México, o detenidas en cualquier país de la región, en condiciones de alta vulnerabilidad y que hayan decidido retornar voluntariamente a sus lugares de origen.
V. 
OBJETIVOS INMEDIATOS, RESULTADOS Y  ACTIVIDADES

	OBJETIVO INMEDIATO 1
	RESULTADOS
	ACTIVIDADES

	Fortalecer la capacidad institucional de las DGM y otros actores involucrados  para mejorar la gestión migratoria en beneficio de la población objetivo.
	1) Un mínimo de 5 puestos fronterizos de las DGME fortalecidos en materia de personal capacitado, infraestructura y equipamiento.
	-Diagnóstico de las necesidades de capacitación del personal, equipamiento e infraestructura de las DGME y otros actores involucrados. 

-Implementación de un Plan de Capacitación en materia de gestión migratoria, Derechos Humanos, manejo de personas migrantes en tránsito, atención a población vulnerable y transparencia en el marco de la administración migratoria.

	
	2) Funcionamiento de una base de datos con información pormenorizada de las personas retornadas. 
	-Compra e instalación del equipo de computación. 

-Diseño y puesta en marcha de una base de datos para el registro y actualización permanente de información sobre las personas migrantes. 

-Diseño de los informes regulares e informes estadísticos que se producirán a partir de la base de datos. 

	OBJETIVO INMEDIATO 2
	RESULTADOS


	ACTIVIDADES

	Brindar asistencia humanitaria y logística de retorno a personas migrantes irregulares, en condiciones de alta vulnerabilidad, desde México o detenidas dentro de la región, hasta los puntos urbanos terminales en sus países de origen.

	1) Un mínimo de 5 centros transitorios construidos / mejorados, equipados y dotados de personal para la atención temporal de 

las personas migrantes irregulares con el fin de que tengan un retorno digno, seguro y ordenado hacia sus lugares de origen en el marco de respeto a sus Derecho Humanos.
	-Diseño, construcción y / o mejoramiento de centros transitorios. 
-Dotación de equipamiento (comunicación)  y mantenimiento. 

-Identificación, diagnóstico y selección de las organizaciones de la sociedad civil que participarán como co-ejecutoras del proyecto.

-Diseño y operativización de los servicios de atención.

-Capacitación al personal a cargo de los servicios de atención.

-Información / sensibilización a la población objetivo.

-Servicios de alimentación, hospedaje y vituallas, dotación de ropa,  atención médica, de emergencia, medicamentos productos de higiene personal, ropa. 

	
	2) Servicios de logística del proyecto funcionando oportuna y eficientemente en materia de transporte, acompañamiento y documentación. 
	-Diseño del sistema de transporte que contemple el acompañamiento.

-Arreglo de servicio de transporte vía terrestre.

- Dotación de seguros, alimentación, información.

- Acompañamiento permanente a la población meta durante todo el proceso de retorno (garantizar seguridad, integridad física, Derechos Humanos)

- Coordinación con las autoridades competentes para la documentación.

-Transporte público de los puntos urbanos terminales a las comunidades de origen.


VI.
Marco institucional

El marco institucional del proyecto estará integrado por los siguientes actores: 

Organismos Gubernamentales

Los actores gubernamentales involucrados en el proyecto serán los Ministerios de Gobernación de Guatemala, Honduras, El Salvador, Nicaragua, Costa Rica y Panamá. Dentro de la estructura de los Ministerios de Gobernación, las Direcciones Generales de Migración y Extranjería tendrán un rol primordial en  la definición de los lineamientos políticos del proyecto, contribuyendo progresivamente con el aporte de recursos humanos, logísticos y financieros al mismo, reflejando un alto grado de involucramiento y participación gubernamental en el proceso de retorno, a partir de un manejo transparente de la gestión migratoria. 

Por otra parte los Ministerios de Gobernación brindarán la cobertura de seguridad necesaria para los distintos componentes del proyecto, asegurando el respeto a los Derechos Humanos de las personas migrantes retornadas. El aporte gubernamental se realizará mediante una estrecha coordinación interinstitucional que permita el involucramiento de otras instituciones estatales requeridas en las diversas fases del proceso. 

Sociedad Civil

El proyecto incluirá a organizaciones de la sociedad civil (ONGs/iglesias) que debido a su proyección social ya prestan ayuda humanitaria a personas migrantes, acumulan una gran experiencia y mantienen un alto nivel de credibilidad y legitimidad ante la población meta del proyecto y la sociedad en general.

Las organizaciones de la sociedad civil tendrán un rol activo en todo el proceso de retorno, desde la fase de planificación del mismo, participando como coejecutores en la implementación de los componentes del proyecto, particularmente en la asistencia humanitaria que se brinde tanto en los centros de tránsito como en la etapa de transporte. Asimismo, contribuirán en la ejecución de las acciones de capacitación, información y sensibilización dirigidas a las personas migrantes retornadas, así como en el seguimiento y evaluación del proyecto.

Organización Internacional para las Migraciones (OIM)

La OIM de acuerdo a su mandato y capacidad técnica funcionará como instancia coordinadora y ejecutora del Proyecto, teniendo bajo su responsabilidad el desarrollo de las actividades operativas, la supervisión y seguimiento de las actividades, contrataciones de personal y servicios, coordinaciones interinstitucionales, elaboración de planes de trabajo, preparación y control de presupuestos e informes de avance y final del proyecto.

La OIM presenta ventajas comparativas para desempeñar un rol articulador, administrador y ejecutor del Proyecto, ya que es un organismo humanitario internacional, neutral, con experiencia técnica y operativa en programas de retorno voluntario de migrantes y en una amplia gama de actividades conexas que facilita la movilización ordenada y humanitaria de personas. 

VII. 
MONITOREO Y EVALUACION

La OIM, en coordinación con las DGME y las organizaciones de la sociedad civil, mantendrá un seguimiento permanente de las actividades del proyecto y llevará a cabo evaluaciones periódicas. 

Como parte de los mecanismos de seguimiento, el proyecto prevé mantener una presencia permanente en el terreno, reuniones semanales del equipo técnico de la Unidad Ejecutora y mensuales con las contrapartes (DGME, organizaciones de la sociedad civil participantes), así también presentará reportes escritos mensuales.

Durante el período de ejecución de esta primera etapa del proyecto se realizarán dos evaluaciones, una a los seis meses de operación y otra al finalizar. Cada evaluación incluirá un taller con la participación de todos los actores involucrados y un informe escrito.   
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